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CENA 
 

Lavado de los pies (13,1-20) 
 

TEXTO 
 

13,1. “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su 

hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que 

estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. 

13,2. Estaban cenando; ya el diablo había suscitado en el corazón de Judas, 

hijo de Simón Iscariote, la intención de entregarlo; 

13,3.  y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que 

venía de Dios y a Dios volvía, 

13,4. se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; 

13,5. luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los 

discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. 

13,6. Llegó a Simón Pedro y este le dice: ‘Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?’. 

13,7. Jesús le replicó: ‘Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo 

comprenderás más tarde’. 

13,8. Pedro le dice: ‘No me lavarás los pies jamás. Jesús le contestó: ‘Si no te 

lavo, no tienes parte conmigo’. 

13.9. Simón Pedro le dice: ‘Señor, no solo los pies, sino también las manos y 

la cabeza’. 

13,10. Jesús le dice: ‘Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los 

pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, 

aunque no todos’. 

13,11. Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: ‘No todos estáis 

limpios’. 

13,12. Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y 

les dijo: ‘¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 

13,13. Vosotros me llamáis ‘el Maestro’ y ‘el Señor’, y decís bien, porque lo 

soy. 

13,14. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también 

vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: 

13,15. os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros 

también lo hagáis. 

13,16. En verdad, en verdad os digo: el criado no es más que su amo, ni el 

enviado es más que el que lo envía. 

13,17. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica. 

13,18. No lo digo por todos vosotros; yo sé bien a quiénes he elegido, pero 

tiene que cumplirse la Escritura: ‘El que compartía mi pan me ha 

traicionado’. 
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13,19. Os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis 

que yo soy. 

13,20. En verdad, en verdad os digo: el que recibe a quien yo envíe me recibe 

a mí; y el que me recibe a mí recibe al que me ha enviad” 

 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. Los 5 capítulos de esta sección están ambientados dentro de una cena y en clara 

relación con la Pascua de Jesús (paso de este mundo al Padre)  

1.1.1. En el Éxodo, la Pascua/salida se realizó de noche 

1.1.2. Aquí también, a través de la densa oscuridad, de la muerte 

1.1.3. Muerte y oscuridad simbolizan el odio del mundo, haciéndose eficaz en la 

traición de Judas 

1.1.4. Aunque en ella se dan múltiples inclusiones, que se irán señalando en su 

momento, la unidad de la sección es manifiesta 

1.2. Puede dividirse en 3 unidades 

1.2.1. 1ª (cc. 13-14) abarca la fundación y el camino de la Nueva Comunidad. 

Narra el lavatorio, la traición de Judas, la fanfarronería de Pedro, la práctica 

del amor como itinerario y la presencia del Padre y Suya en dicho itinerario; 

termina con una ‘adiós’ y la invitación a salir 

1.2.2. 2ª (cc. 15-16) refleja la Comunidad en medio del mundo (invitación a salir). 

Contiene una serie de instrucciones de Jesús a esta Comunidad para que sepa 

Vivir en medio de un mundo hostil. Condición indispensable de supervivencia 

será permanecer unida a Él por el amor y el Espíritu Santo será su sostén. Les 

garantiza el amor del Padre y Su victoria sobre el mundo. Ello debe ser 

suficiente para no tener miedo 

1.2.3. 3ª (c. 17) es la conocida como ‘Oración de Jesús’. La constituyen una 

introducción, una oración por la Comunidad presente y otra por la futura; 

termina con su deseo de que el Padre honre a los que le han reconocido 

1.2.4. Existe una clara relación con la Cena de Betania (Lázaro),si bien con distinta 

perspectiva 

1.2.5. Allí se expresaba el agradecimiento de los discípulos a Jesús por el Don de la 

vida. A Judas se le denomina ‘el traidor’ 

1.2.6. Aquí se realza el amor de Jesús a los suyos. Es este amor y servicio el que 

posibilita el amor y el servicio de ellos a Jesús. Judas, en connivencia con los 

enemigos, culmina su traición  
 

2. PREÁMBULO 
 

13, 1. “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su 

hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que 

estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” 
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2.1. No precisa mucho sobre el cuándo, pero sí más de lo que parece. Durante la 

semana anterior a la Pascua subían los judíos a purificarse (12,1 y 11,55). En esos 

días Jesús asegurará que los suyos están limpios. En la Cena les lavará los pies. 

Precioso contrapunto entre el rito judío, la fe en Jesús y el amor servicial 

2.1.1. Tampoco dice nada acerca de la ciudad y el lugar dónde la celebra, aunque se 

conozca por los Sinópticos 

2.1.2. ¿Por qué? Porque para Juan, el lugar no crea la presencia, sino que la 

presencia crea el lugar 

2.1.3. Sólo indica que fue ‘antes de la fiesta de la Pascua, se entiende la Suya 

2.1.4. Consciente Jesús’. Sabe lo que hace y lo que quiere, nada es fruto del azar o 

de los avatares de la vida. Nadie va a quitarle Su vida, la entregará Él, porque 

‘es consciente’ de que ha llegado su hora 

2.1.5. El primer paso hacia esta hora lo dio al purificar el templo (2,13s.), rompiendo 

con las instituciones; el definitivo, en la última controversia en el templo 

(10,22s.) 

2.1.6. Ahora ‘había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre’. No la de 

romper con el mundo, sino con determinadas instituciones de él y con cuanto 

conllevan de dictadura 

2.1.7. ‘Ha llegado la hora’ de manifestar su Gloria/Amor; la definitiva en que el 

Amor termine con la Ley; en la que, en vez de los criterios del mundo, se viva 

en armonía con la voluntad del Padre; a eso lo llama Él: ‘la hora’ de ‘pasar de 

este mundo al Padre’ 

2.1.8. Esa ‘Hora’, la de su Amor, se coronó en su muerte física, en el triunfo sobre el 

sueño: un despertar del paréntesis de la vida terrena a la Vida definitiva 

2.1.9. El sueño vivido tiene la importancia relativa que tiene el tiempo en relación 

con la eternidad.: cuenta la Vida en el eterno presente de Dios, con materia o 

sin materia; La muerte es el paso o Pascua 

2.1.10. Considerar la vida como un sueño dentro del designio de Dios es frecuente en 

la Escritura: 

* “Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno 

materno, te consagré: te constituí profeta de las naciones” (Jer 1,5) 

* “En él hemos heredado también los que ya estábamos destinados por 

decisión del que lo hace todo según su voluntad, para que seamos 

alabanza de su gloria” (Ef 1,11-12) 

* “Tus ojos veían mi ser aún informe, todos mis días estaban escritos en 

tu libro, estaban calculados antes que llegase el primero” (Sal 139,16) 

* “De uno solo creó el género humano para que habitara la tierra entera, 

determinando fijamente los tiempos y las fronteras de los lugares al 

menos a tientas, lo encontraban; aunque no está lejos de que habían 

de habitar, con el fin de que lo buscasen a él, a ver si, ninguno de 

nosotros” (Hch 17,26) 
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* “Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 

bendecido en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los 

cielos” (Ef, 1,3) 

* “En Él vivimos, nos movemos y existimos” (Hch 17,28) 

* ‘La hora de pasar de este mundo al Padre’, del tiempo a la eternidad 

2.1.11. Así es fácil entender el ‘muero porque no muero’ de Teresa de Jesús 

2.1.12. O éstas de Jesús: “Aardientemente he deseado comer esta Pascua con 

vosotros, antes de padecer”, que no es un duplicado de la pascua judía o paso 

del mar Rojo, sino el signo de su Pascua al Padre 

2.2. ‘Él, que había amado a los suyos… les demostró su amor hasta el extremo’ 

2.2.1. Es la aclaración de la hora. Los verbos están en aoristo, apuntan a hechos 

concretos a lo largo de su vida y que culminan en el hecho, no menos puntual, 

de la Cruz: ‘hasta el extremo’ 

2.2.2. La expresión ‘los suyos’ hacía referencia en el prólogo y evoca a las ovejas que 

Él había sacado del redil-Institución, que no eran del mundo, pero seguían en 

él 

2.2.3. El Dt 31,24 cuenta de Moisés que, ‘cuando llegó al final de la escritura de 

esta Ley...’ 

2.2.4. Aquí no hay escritura, sino obras de amor que culminarán en la apoteosis del 

amor y la lealtad, en la Cruz 

 

3. LAVATORIO 
 

13, 2. “Simón Iscariote, la intención de entregarlo” 
 

3.1. Con la locución ‘estaban cenando’ el evangelista evita el artículo (no dice 

durante la cena), para indicar que se trata de una cena ordinaria, no de la Pascual; 

importa lo que se hace, no la estructura. Por eso la Cena cristiana no es una 

edición ‘corregida y aumentada’ de la pascua judía, sino algo Nuevo en todo su 

contenido 

3.1.1. ‘El diablo’, el enemigo, nada tiene que ver con el ‘demonio’, exponente de 

locura. Se ha hablado de él como ‘padre’ de los dirigentes, homicida y 

mentiroso. De Dios/Amor nacen hijos de Amor. Del enemigo/antiamor, 

nacen hijos de egoísmo, asentados en el poder, la violencia y la mentira 

3.1.2. ‘Había suscitado en el corazón de Judas’; Judas ya estaba dispuesto a llevar 

a la práctica ‘los deseos de su padre’, lo mismo que Jesús los del Suyo 

3.1.3. Es llamativo  que Judas, Judíos (dirigentes) y Judea tengan la misma raíz 

3.1.4. Como lo es la precisión ‘hijo de Simón Iscariote’; ‘’de raza le viene al galgo’ 
3.1.5. Aparece en 3 ocasiones (6,71; 13.2.26), y siempre al lado de Simón Pedro 

(6,68; 13,6.9.24.36). Es muy probable que, por la similitud de algunos rasgos, 

el evangelista quiera presentar a los 2 como traidores, el uno de hecho y el 

otro en su negativa 
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3.1.6. ‘La intención de entregarlo’. Jesús descubrió la traición de Judas y anunció 

la negación de Pedro. Es la última vez en que aparecen juntos 
 

13, 3.  “Y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que 

venía de Dios y a Dios volvía” 
 

3.2. El lugar paralelo se halla en 3,35: ‘el Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en 

sus manos’. Se repite la consciencia de Jesús en torno a su muerte cercana. Con 

el lavatorio va a significar su muerte; con la traición de Judas, su aceptación de 

la misma 

3.2.1. El lavatorio de los pies tiene el valor fundacional de Su Comunidad desde el 

Amor servicial; como lo indica el hecho de realizarlo dentro de Su hora y el 

de expresar así su última voluntad, identificada con la de Su Padre: ‘somos 

uno’  

3.2.2. Adviértase que aquí no se pone de relieve la actitud obediencial del Hijo, sino 

su identidad con el Padre y su designio, fruto de la Gloria que un hijo único 

recibe de su Padre (1,14), en este caso ‘de Dios, de Quien procedía…y a 

Quién volvía’ 

3.2.3. Para Jesús, la Cruz, su muerte, es el trono de la Vida, porque al ser la 

expresión plena del Amor, del Don de sí, Dios está en ella en toda su plenitud 
 

13, 4. “Se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la 

ciñe. 

13, 5. Luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los 

discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido” 
 

3.3. ¡Diez verbos!, en un mínimo espacio, para narrar la última acción de Jesús en 

vida. Se trata, sin duda, de algo muy importante, algo que deben grabar como 

característica indeleble de la Comunidad: el servicio 

3.3.1. El simbolismo entre ‘se quita el manto’, ‘toma una toalla y se la ciñe’ 

‘entregar la vida’ y ‘recuperarla’ parece intencionado 

3.3.2. Lavar los pies era el gesto de hospitalidad, asignado al esclavo o a alguna 

mujer (esposa o hijas), hacia alguien que entraba en la casa; nunca se hacía 

durante la comida, como en este caso 

3.3.3. Jesús, el Emma-nu-el, ‘se pone a los pies de los discípulos’, pulveriza la idea 

del Dios Altísimo, Tres veces Santo, Omnipotente 

3.3.4. La religión había deformado la imagen de Dios porque antes había profanado 

la del hombre ¿No habrá que sustituir el ‘Santo, santo, santo’ por el 

‘Emanuel’, la Trascendencia por la Inmanencia o Encarnación? 

3.3.5. Mi Padre hasta el presente sigue trabajando y yo también trabajo, había 

dicho Jesús. Y el trabajo de Dios y el de Su Emmanuel no se hace desde el 

Poder, sino desde el Servicio, no sólo haciéndose Él siervo, sino elevando a 

los discípulos, al hombre, a los siervos a la dignidad de Señores. No de arriba 

a abajo, sino en la horizontalidad del amor fraterno 
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3.3.6. El lavatorio es la obra del Amor con la que se constituye la Iglesia. Su 

Comunidad no nace piramidal; tampoco democrática. En Su Iglesia todos 

han de estar al servicio de todos en el Amor… así serán dichosos y 

bienaventurados 

3.3.7. La relación con la cena de Betania es manifiesta: cena, lavatorio de pies, 

secado… Es que en la redacción final del Evangelio, el servicio constituye la 

expresión fáctica del amor del Resucitado 
 

13, 6. Llegó a Simón Pedro y este le dice: ‘Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?’. 

13, 7. Jesús le replicó: ‘Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo 

comprenderás más tarde’. 
 

3.4. Pedro es el único que no acepta el gesto de Jesús, pues conlleva la inversión de su 

escala valores y que, dicho sea de paso, defendía a toda costa 

3.4.1. Según Pedro, Jesús debe comportarse como lo que es, como Señor y Mesías. 

Sobra el lamentable signo humillante que está haciendo 

3.4.2. Jesús no hacía lo que Pedro pensaba. Jesús estaba manifestándole con obras 

de Amor. Dios no está arriba, sino a sus pies. Jesús entiende que no entienda, 

de ahí el ‘ahora’. Lo comprenderá cuando le ilumine el Espíritu 

3.4.3. Pedro reacciona con un rotundo NO. Cada uno en su puesto; intuía -y no se 

equivocaba- que aceptar el gesto de Jesús conllevaba estar dispuesto a actuar 

como Él. Y eso ¡Ni hablar! 

3.4.4.  Sigue con mentalidad del mundo este, donde la desigualdad es legítima y 

necesaria. Como la multitud con sus ramos, sigue a un líder, al hijo de David, 

al mesías en la línea en que Jesús nunca quiso aceptar 

3.4.5.  Lo triste fue no entender qué significa ser amado, en especial por su Maestro 
 

13, 8. “Pedro le dice: ‘No me lavarás los pies jamás. Jesús le contestó: ‘Si no te lavo, 

no tienes parte conmigo” 
 

3.4.6. ‘Si no te lavo’, entiéndase ‘si no me dejas que te muestre mi amor’, ‘que te 

sirva’, no tendrás nada que ver conmigo. Al radicalismo de Pedro, el 

radicalismo de Jesús. Se trata de dos actitudes antagónicas: la de Pedro 

(yoísmo) y la de Jesús (amor)  

3.4.7.  Jesús, el Señor y Maestro, es uno más en la Comunidad de servicio por Él 

creada, y como tal actúa. Rechazar el rasgo distintivo del Grupo (amor 

servicial y leal), es rechazarle a Él 

3.4.8. Pedro tiene que optar, pues está al borde de la defección. Y ahí va la respuesta 
 

13. 9. “Simón Pedro le dice: ‘Señor, no solo los pies, sino también las manos y 

la cabeza” 

3.5. Segunda interpretación errónea de Pedro. Si antes lo vio como humillación, ahora 

lo entiende como rito purificatorio o de admisión. Sigue sin cambiar de 

mentalidad; lo que manifiesta una vez más es su fidelidad incondicional al jefe; 

obedecer, pero no imitar 
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3.5.1.  Si necesita dejarse lavar para ser aceptado, pues que le lave cuanto le venga en 

gana; lejos de él poner obstáculo alguno que le separe de su jefe 

3.5.2.  Ése era el pensamiento judío acerca del bautismo de Juan. Y no se olvide que 

Jesús, en el primer encuentro con Pedro, le denominó ‘hijo de Juan’, en la 

línea del Bautista 
 

13, 10. “Jesús le dice: ‘Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los 

pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, 

aunque no todos”. 

13, 11. Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: ‘No todos estáis 

limpios’ 
 

3.6. Jesús necesita sacar del redil al ‘cabezota’; por eso le responde así  

3.6.1.  Pedro siguió sin entender nada. La Comunidad, aquí reflejada, sí lo entendía 

3.6.2.  Ellos están ‘limpios’ ¿A qué limpieza se refiere? A la consecuente de su unión 

con Él: desde el momento en que le habían dado su adhesión a la medida de su 

capacidad, entre ellos y Dios no existía ya obstáculo alguno, ‘estaban limpios’  

3.6.3.  ¿Razón? Porque lo único que aparta de Dios es no identificarse con el Hijo, 

permanecer en la Tiniebla/Pecado, Institución o mal del mundo. Y Pedro había 

confesado: “Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida 

eterna? (6,68) 

3.6.4. En el judaísmo, las abluciones eran signo de la conciencia de pecado 

3.6.5. En la Comunidad, donde está el Resucitado, expresan la relación con Dios. 

3.6.6. La Tiniebla sólo aparecerá cuando se apague la Luz; puede haber sombras, 

pero no oscuridad. Tal era el caso de uno entre ellos 

3.6.7. Pedro, aunque se opone, porque no entiende, sigue estando unido a Jesús. No 

así Judas, que está en connivencia con la Tiniebla. Por eso Pedro está limpio, 

en tanto que Judas no, al no estar con Jesús, sino en su contra 

3.6.8.  Jesús ha lavado los pies a Judas, le ha dado la misma muestra de amor 

servicial que a los demás y, sin embargo, ‘no está limpio’. Para Judas aquel 

gesto no ha significado nada, su corazón estaba con los enemigos: ha sido un 

signo vacío de contenido 

3.6.9.  Las palabras de Jesús ‘no todos’ era un aviso solapado. Era como decirle al 

traidor: lo sé todo… aún estás a tiempo… 

 

4. INSTRUCCIÓN 
 

13, 12. “Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez 

y les dijo: ‘¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?” 
 

4.1.1. El ten con ten entre Jesús y Pedro ha hecho que Jesús también se percate de 

que lo que ha hecho no es fácil de entender, sobre todo en la práctica. De ahí 

que concluya primero el gesto ‘tomando el manto’ y luego se lo aclare 

4.1.2. Hay 2 detalles significativos: 1. Señorío ‘se puso el mando otra vez’ y 2, 

servicio: no dice se quitara ‘la toalla’ 
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4.1.3. Ambos son algo permanente y fundamental en la actitud de Jesús y de su 

Comunidad: por eso usa el perfecto y no el aoristo: ‘lo que he hecho’ 
 

13, 13. “Vosotros me llamáis ‘el Maestro’ y ‘el Señor’, y decís bien, porque lo 

soy” 
 

4.2. Los dones o funciones en la Iglesia no justifican superioridad alguna: son carismas 

de servicio 
 

13, 14. “Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también 

vosotros debéis lavaros los pies unos a otros” 
 

4.3. Jesús cambia el orden de los títulos: ‘tanto monta, monta tanto…’ 
4.3.1. Jesús es Señor porque posee y comunica el Espíritu del Padre, el Amor, no el 

poder ni el dominio. Obedecerle no es servir al señorito como esclavo, 

perdiendo la personalidad, sino asimilare con Él -comer su carne- en el amor 

al próximo, incluso al traidor, desde la igualdad y el servicio 

4.3.2. Jesús es Maestro porque con su gesto les ha enseñado cuál es el querer 

divino: que no se puede amar sin la experiencia de dejarse amar. Y Jesús les 

ha hecho experimentar este cariño lavándoles los pies. El amor es expansivo 

por sí mismo 

4.3.3. ‘También vosotros debéis’. Lo que Pedro se temía. El ejemplo es exigencia. 

Demasiado para aquellos discípulos ‘justos’, pero con la justicia judía, la 

proveniente de la ley del Talión 
 

13, 15. “Os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, 

vosotros también lo hagáis” 
 

4.4. Por si no lo han entendido bien se lo repite: ‘os he dado’ = e;dwka = édoka, 

aoristo activo, hecho puntual que permanece, ‘para que yo he hecho... ’, siguen los 

aoristos o hechos puntuales 

4.4.1. Y lo que Jesús ‘ha hecho’, lo que ellos tienen que imitar no es un gesto 

transitorio, sino algo puntual, iterativo y válido para todos los tiempos. 

Equivale al contenido pragmático de su Mandamiento Nuevo o ley 

fundacional de la Nueva Comunidad: “que os améis unos a otros; como yo os 

he amado, amaos también unos a otros” (13,34) 
 

13, 16. “En verdad, en verdad os digo: el criado no es más que su amo, ni el 

enviado es más que el que lo envía. 

13, 17.   Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica” 
 

4.5. Jesús se lo tiene que remachar con juramento, a su estilo  

4.5.1. Cita un proverbio; pero no para mantener distancias, reubicándoles como 

siervos, sino para todo lo contrario: para mostrarles lo ridículo que sería que 

ellos las establecieran… humillando, haciendo siervos; hay que levantar al 

siervo sin rebajar a nadie 

4.5.2. ‘Puesto que sabéis esto’, no eran tontos. Es una interrogación aseverativa: 



IJUAN. Evangelio                                 TEMA -XXIII-           CENA. Lavado de los pies 
 

 

 

9 

4.5.3. ‘Dichosos’, bienaventurados. Las bienaventuranzas son más de 8. La felicidad 

verdadera nace de la experiencia del amor en una Comunidad de hermanos 

4.5.4. Esta bienaventuranza prepara la que pronunciará a propósito de la incredulidad 

de Tomas: “Bienaventurados los que crean sin haber visto” (20,29). El 

fundamento de la fe lo da la experiencia del Amor del Resucitado en la 

Comunidad, no hechos extraordinarios, como pedía Tomás 
 

13, 18. “No lo digo por todos vosotros; yo sé bien a quiénes he elegido, pero 

tiene que cumplirse la Escritura: ‘El que compartía mi pan me ha 

traicionado” 
 

4.6. Jesús se ha puesto demasiado serio. Ellos se sienten cuestionados por su Maestro y 

les debió de cambiar el rostro. Por eso Jesús necesita tranquilizarlos 

4.6.1. Les recuerda lo que ya les había dicho en otra ocasión “¿Acaso no os he 

escogido yo a vosotros, los Doce? Y uno de vosotros es un diablo” (6,70) 

Jamás rechaza a quien se le acerca buscando vida, aunque tenga ideas 

equivocadas: “Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí 

no lo echaré afuera” (6,37) 

4.6.2. Y cita el Sal 41,9 adaptándolo al contexto: “Padece un mal sin remedio, se 

acostó para no levantarse”. Se trataba de un refrán acoplado a la salmodia, y 

que se encuentra allende (Jer 20,10; 38,22; Job 19,13; y en otros salmos) Se 

refiere a esa persona de confianza que está unida a nosotros por razones de 

intimidad, hospitalidad o parentesco 

4.6.3. Jesús no dice que Judas coma Su pan, sino que come pan con Él. El signo 

Eucarístico tiene su valor en lo significado; sin esto, el signo no vale nada. 

Judas tomó el signo, pero no vivió lo significado: la fraternidad desde el amor 

servicial 

4.6.4. Es una denuncia del evangelista a los miembros de las Comunidades que 

participaban en la Eucaristía pero no vivían del Resucitado 
 

13, 19. “Os lo digo ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis 

que Yo soy” 
 

4.7. El objetivo fundamental de este anuncio trasciende las circunstancias de Pedro o 

Judas. Pretende que se den cuenta de que, ‘cuando suceda’, cuando llegue la 

Cruz, sepan que ya se lo está diciendo; que no le van a quitar la vida, sino que va 

a entregarla Él en el momento oportuno, cuando llegue Su hora; para que lleguen 

a creer o[ti evgw, eivmi = oti egó eimí = ‘que ‘YO SOY’ 

4.7.1. En aquel momento debían entender la totalidad de su ser como Mesías, ‘Yo 

soy’ lo que soy, la totalidad de su misión como Mesías 

4.7.2. El evangelista vuela más alto, ‘Yo soy’ es el Nombre que se dio el Señor de la 

Antigua Alianza, mostrándose a sí mismo, la presencia de Dios en los 

hombres 

4.7.3. Ese es Jesús, ‘Yo soy’, porque ‘el Padre y Yo somos Uno’ 
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13, 20. “En verdad, en verdad os digo: el que recibe a quien yo envíe me 

recibe a mí; y el que me recibe a mí recibe al que me ha enviad” 
 

4.8. Nuevo juramento. Jesús está hablando muy en serio. Recuerda a Ezequiel 

4.8.1. El 1º se refería a los discípulos para que seguirían su ejemplo como Maestro 

4.8.2. Este a los discípulos de sus discípulos, a la humanidad ante Su mensaje 

4.8.2.1. Nace la Tradición, la Transmisión: 

* “El que recibe a quien yo envíe me recibe a mí; y el que me recibe a 

mí recibe al que me ha enviado” (13,20) 

* “Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo” (20,21) 

4.8.2.2. Los enviados o mensajeros (ángeles) tendrán la misma misión y eficacia 

que Él.  

4.8.2.3. Recibir al mensajero, que Él envíe, equivale a ‘aceptar su mensaje’, 

que es el mensaje de Jesús, el mismo que el del Padre que le envió; 

entrarán en el Reino; en la biosfera y dinámica de Dios, que no es otra, 

como acaba de mostrarles, que la del AMOR servicial y leal 

 
EL TRAIDOR (13,21-32) 

TEXTO 
 

13, 21. “Diciendo esto, Jesús se turbó en su espíritu y dio testimonio diciendo: 

‘En verdad, en verdad os digo: uno de vosotros me va a entregar’. 

13, 22. Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de quién 

lo decía. 

13, 23. Uno de ellos, el que Jesús amaba, estaba reclinado a la mesa en el seno 

de Jesús. 

13, 24. Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por quién lo decía. 

13, 25. Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le preguntó: ‘Señor, 

¿quién  es?’. 

13, 26. Le contestó Jesús: ‘Aquel a quien yo le dé este trozo de pan untado’. Y, 

untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote. 

13, 27. Detrás del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: ‘Lo que 

vas a hacer, hazlo pronto’. 

13, 28. Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. 

13, 29. Como Judas guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le 

encargaba comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los pobres. 

13, 30. Judas, después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche. 

13, 31. Cuando salió, dijo Jesús: ‘Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y 

Dios es glorificado en él. 

13, 32. Si Dios es glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo: 

pronto lo glorificará” 
 

 



IJUAN. Evangelio                                 TEMA -XXIII-           CENA. Lavado de los pies 
 

 

 

11 

COMENTARIO 
 

13, 21. “Diciendo esto, Jesús se turbó en su espíritu y dio testimonio diciendo: 

‘En verdad, en verdad os digo: uno de vosotros me va a entregar”. 
 

4.9. Se consuma lo anunciado. El propósito de Jesús no es denunciarlo en público, 

sino darle otra oportunidad de que se le adhiera. Judas se obstina un su propósito y 

sale para realizarlo. Jesús acepta la traición e interpreta el hecho 

4.9.1. ‘Se turbó en su espíritu’ traduce la expresión griega evtara,cqh tw/| 
pneu,mati = etarajze to pnéumati = conmocionarse en el espíritu, indica que 

se trata de una conmoción procedente de su propia debilidad natural, no de 

agente externo alguno, aunque la causa sea la actitud de Judas 

4.9.2. Es hombre, y lo sabe, pero necesita razonárselo a sus discípulos hasta con 

juramento: ‘en verdad, en verdad os digo’ 

4.9.3. En Judas no fracasa Jesús, sino que el Padre cumple su designio de Amor 

sirviéndole de él; escribe derecho con lo que a los hombres nos parecen 

renglones torcidos 

4.9.4. Al jurarles que uno de ellos ‘me va a entregar’ les pilló a contrapié. 
 

13, 22. “Los discípulos se miraron unos a otros perplejos, por no saber de quién 

lo decía” 

4.10. La sorpresa es mayúscula. Lo que hoy está muy claro en el Evangelio, no lo 

estaba para ellos, sobre quienes se cernía la sospecha y la inquietud. Comienzan 

los sondeos 
 

13, 23. “Uno de ellos, el que Jesús amaba, estaba reclinado a la mesa en el 

seno de Jesús” 
 

4.11. ‘En el seno’ o regazo de Jesús. Se trata de una expresión para indicar el lado 

contrario a la espalda, por delante 

4.11.1. Al estar sentados en el triclinio, señala al que está sentado al lado del que 

preside. Es la misma expresión que usa en 1,18: “Dios unigénito, que está en 

el seno del Padre” 

4.11.2.  Se menciona por vez 1ª a este discípulo anónimo con la misma expresión 

que usara para Marta, María y Lázaro: ‘el que Jesús quería’ 

4.11.3. Este discípulo, que acepta el cariño de Jesús, responde con cercanía. Pedro, 

que no lo aceptó en el lavatorio, aparece después de éste 

4.11.4. Es conocido como el discípulo amado, el prototipo de la Comunidad, donde 

el Amor percibe presente al Resucitado 
 

13, 24. “Simón Pedro le hizo señas para que averiguase por quién lo decía. 

13, 25. Entonces él, apoyándose en el pecho de Jesús, le preguntó: ‘Señor, 

¿quién es?” 
 

4.11.5. Pedro necesita del discípulo amado para llega a Jesús en la intimidad. Lo 

mismo le sucederá cuando esté pescando (21,7) 
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4.11.6. Dada la ubicación del discípulo, bastaba con echarse un poco hacia atrás para 

poder hablar en intimidad. Y así lo hizo, ‘apoyándose’ y preguntando al 

Maestro ‘¿Quién es?’ 
 

13, 26. Le contestó Jesús: ‘Aquel a quien yo le dé este trozo de pan untado’. Y, 

untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el Iscariote” 
 

4.12. Jesús se lo dice al discípulo con un gesto de amistad hacia el traidor. Así, no sólo 

no le delata, sino que incluso le encubre de las miradas inquisidoras que entre sí 

cruzaban 

4.12.1. Ofrecer un trozo de pan untado a un comensal o alimento mojado era señal de 

deferencia 

4.12.2. Con ello el evangelista da una lección a la Comunidad: el Amor no sólo no 

excluye a nadie, sino que incluye al mismo enemigo mortal 

4.12.3. El ‘trozo’ aparece 4 veces (26a-26b-27-30), señal inequívoca de simbolismo 

4.12.4. No dice en que lo ‘unta’. Él, el ‘Ungido’, se le está ofreciendo a sí mismo 

4.12.5. Dado que el verbo ‘mojar’ (ba,yw = bapso) procede de la misma raíz que 

‘bautizar’, está ofreciéndole que se adhiera a Él, que se ‘bautice’ comiendo 

‘Su Cuerpo’, el ‘pan untado’ (6,5) 

4.12.6. Le da Amor a cambio de egoísmo, Vida a cambio de muerte; como dará 

perdón a los que lo crucifiquen 

4.12.7. Ahora todo está en manos de Judas; es él quien tiene que hacer su opción 

ante la Vida y la Muerte, la Luz y la Tiniebla 
 

13, 27. “Detrás del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús le dijo: ‘Lo que 

vas a hacer, hazlo pronto” 
 

4.13. Con finura indica el evangelista no dice que lo comiera, sino que ‘entró en él 

Satanás’; y la Luz y la Tiniebla no pueden cohabitar. Jesús y Satanás son 

antagónicos, como lo es el Bien del Mal, la Verdad de la Mentira, la Vida de la 

Muerte 

4.13.1. La opción de Judas quedó en evidencia desde la interioridad, ‘entró en él’ 

4.13.2. De ahí la invitación de Jesús: ‘lo que vas a hacer, hazlo pronto’ 
 

13, 28. “Ninguno de los comensales entendió a qué se refería. 

13, 29.  Como Judas guardaba la bolsa, algunos suponían que Jesús le 

encargaba   comprar lo necesario para la fiesta o dar algo a los 

pobres” 
 

4.14. La finura del Amor no puede ser mayor. Se está produciendo un doble drama, el 

de Jesús y el de Judas; ambos están en un mano a mano público de Vida o 

Muerte y nadie se da cuenta, salvo el discípulo y porque se lo dice 

4.14.1. A los compañeros sólo se les ocurre pensar que le está indicando que compre 

lo se necesite o que dé limosna. No habían entendido aún que a los pobres hay 

que igualarlos en la Comunidad, compartiéndolo todo, no sólo dándoles 

limosna; enseñando a pescar, no sólo dando peces 
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13, 30. “Judas, después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche” 
 

 

4.15. Judas ‘después tomar el pan’, pero no dice que lo comiera, que se adhiriera a 

Jesús   

4.15.1. Sobraba añadir que ‘era de noche’, fura y dentro de Judas 

4.15.2. Cuando piensen que han terminado con la Luz, encerrándola en un sepulcro 

nuevo y tapando la entrada con una gran piedra, la fuerza del Espíritu, del 

Amor, de la Vida, de la Resurrección seguirá ‘iluminando a todo hombre 

que venga a este mundo’ 
 

13, 31. “Cuando salió, dijo Jesús: ‘Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y 

Dios es glorificado en Él. 

13, 32. Si Dios es glorificado en Él, también Dios lo glorificará en sí mismo: 

pronto lo glorificará” 
 

4.15.3. Jesús, sin el enemigo en casa, se desahoga. Con lo que ha hecho a favor de 

Judas se ha glorificado el hijo del hombre y Dios en Él’; se ha manifestado 

el Amor 

4.15.4. Y ‘pronto lo glorificará’, en Su muerte en Cruz. Para este evangelista la 

Cruz es la ‘Glorificación’ de Padre en el Hijo, la verdadera Epifanía 

4.15.5. Porque no es sólo suya, sino también del Padre en Él: Dios/Amor en la 

versión rústica del hombre Jesús, capaz de morir de Amor al hombre 

4.15.6. Por eso, en lo que resta hasta la Cruz, y en la misma Cruz, Dios va a seguir 

manifestándose, haciéndose visible en Su  Amor 

4.15.7. ‘Pronto’ realza la inmediatez de los hechos consumados: la pasión, muerte y 

resurrección 

4.16. Esta sección CONCLUYE con el inicio de la manifestación de Dios/Amor en la 

locura del Hijo del hombre muriendo de amor: EPIFANÍA 


